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EL DESARROLLO Y EL SUBDESARROLLO

No pódenle aspirer a la fpwmlac^n dp una teoría y pololea adecuadas 
para.pl desarrollo de lua países qua encierran la mayor paptp de la poblar 
Otón del mpndo, sin apipe investigar cómo a tray^o *1? su historia social 
y económica se ilegó a su aotwi pn^e^rpo^p, Sip embargo^ la mayoría 
de los historiadores sólo estudian los países metropolitanos desarrollados 
y prestan muy escasa atención a los coloniales y subdpe^rrollados, Más 
aún, de las hiatprias'existentes de ips paíppg pnbdpsarpplladps, pocas 
fueron escritas para ayudarnos a comprender la estructura económica y social 
contemporánea y loe actuales problemas de pesarpoUo de estos países. Por 
último, loa científicos ^piales que formulan teorías y políticas papa el 
desarrollo de los países subdesarrolladoc, si sismóticamente rehuyen toda 
investigación de las causas históricas y la naturaleza achual de ese 
subdesarrollo, Nuestra teoría del desarrollo carecerá de fundamentos y 
nuestra política leí desarrollo dp iodo éxito j rmtentrás los científicos 
de lo poclál no se dispongan a comprador la historia del subdesarrollo. 
Primero esbozará por qué -s esto así, Luego propondré una solución: 
enfocar el desarrollo y spbdesarrpllo económicos medíante el estudio 
del desarrollo del subdesarrollo'y del subdesarrollo del desarrollo.

El no estudiar le historia de Ipe países subdesarrollados debi^' 
litó ep,varios aspectos Importantes nuestra comprensión de la estructura 
del subdesarrollo contemporáneo y, con ello, dp nuestro mundo como un todo. 
La mayoría de nuestra Categorías teóricas y de nuestras guías para la 
política del desarrollo, han pido destiladas exclusivamente de la expe^ 
rienoia histórica do los palpes metropolitanos dp Europa y Norteamérica. 
Siendo que la experiencia histórica de los países coloniales y subdesarro- 
Uadps evident^epte pe sido muy distinta, la teoría disponible deja por 
copíete de reflejar el pasado do la parte aubdesarrollado del mundo, y 
refleja apwas en parte, limita da @1 papado pel mundo como un todo. Aún 
más: nuestra ignorancia de pu.histeria nos hace suponer que los tiempos
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pasados q inclusp los aotualqs de los pafspa suhdeaarrolladas 39 parecen a 
etapas sup era dap de ^a historia de loa- paisep Jwy d^er^o^dps, y pgs 
hape caer tambián. en dps más serios errores conceptuales sobre la ver- 
dadora naturaleza del subde^arwllo contemporáneo, Por último, la 
mayoría de loa estudios sobre desarropo, y subdesarro.llo pasa por ait 
lap relaciones económicas y de todo ti,po..çntre las met^óppHs y sus 
colonias a lo largo de de historia de la expansión mundial,de los sistemas 
mercantilista y capitalista.,. cqpepwwpla, nuestra teoría .no puede 
explicar la estructura y ddW^ capitalista en su conjunto
ni la generación simultánea, del desarrollo económico en algunas de sus 
partes y del subdesarrollp en otras,

Rata omisión del estudio de ^a historia de los países subdesárroHados 
y d< sus relaciones cen ias, dpaaprpldadoa he creado errores conceptuales 
de largo alcance y extensamente aceptados, acerca del subdesarrollo y el 
desarrollo capitalista, %sl^múy difu^ por ejwplo, de que -
el desarrollo pqpnómlqpacqntpce en .etapas determinadas dél desarrollo 
capitalista-^, en el sentido de loe países boy subde sa molla dos' todavía. 
se encuentran mTuna. etapa, - o ipciupq viven aún upa etapa original.- de 
la historia travos de-1? .cual los países hpy qqeaprollados pasaron baca 
tiempo. Sin embargo, el más modesto conocimiento de la,historia demuestra, 
we el subdesarrollo nq. os de ninguna maiws un estado original , o tradi- 
cicnal, y que ni ^1 pasado ni el presente de los países subdesarrollados 
guardan similitud con el pasadp .de loe países ahora desarrollados^ o sea^ 
por lo tanto, que loa pa.íePP hoy deaamollados noguerón nunca s]¿bdesarro- = 
liados, uunqn^ pudieron haber sido ^desarrollados, ^stá .también amplia­
mente difundida la opinion de que se puede comprender el subdesamollo 
actual do tal o cual país como el producto o reflejo de. las características 
o la estructura w<Midml9"^ apoial o pultupal de. eso solapáis. 1.
Sin embargo, la investigación histórica demuestra quo el.subdesarrol'lo 
contemporáneo ¿s en gran parte el producto histórico de lap relaciones 
económicas pasadas y presentes cop loa palees metropolitanos ahora... 
desarrollados, dentad de^ marco de la estructura.y desarrollo del sistema
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capitalista en $1 plane mundial, Qtro punto de visia çne en gran parte /
es asimismo epradp, es el de que el desarpellp i? petos países subdepa-r 
rroHadoq y de las áreas máe aubdegarrolledas en el interior de éstos 
será y tiene que ser estimulado q generado por medio de la difusión 

hacia ellos del capital, las instituciones, valores, etc., de les 
metrópolis internaclansles y nacionales, Pero, por el contrario, desde 
upa perspectiva hiptónica basada pp la e^erisneia de los- palees sub^ 
desarrollados, se puedo pensar que hoy en día el desarrolle económico 
de estos países sólo puede pourrir Independientemente de la mayoría de 
estaa'relaciones de difusión,

El conocimiento inadecuada do la historia económica y social de los 
países aubdasarrcllados y da la e^nsióp y desarrollo del sistema oapir 
ta11sta a lo larga del mundo, tacó Ote muchos observador?? yean sociedades 
y economías "duales" en las países qpbdesqrrollpdos, en las cuales se supone 
q¡pe cede'una de las partee do la dualidad tiene su propia historia, su propia 
estructura y Rumian actual, en lq fundamental independientes de las de la 
otra parta- Así,estos observadores pppppep que qolq una parte de la economía y 
de la sociedad he oída afectada de manera importante por las relacionei? econó­
micas intiman con al mundo capitalista. "eterno"; y que fue esta parte la'que 
llegó a ser moderna, capitalista y relativamente desarrollada, precisamente 
a causa do este contacto, la otra parte es muchas veces vista como una 
economía o sqciedad aislada, feudal.o precapitalist?!, y por ello más 
subdesarrollada, Pero la tesis de la sociedad dual es falsa, le futura 
investigación histórica probablemente confirmará, como ya lo.hace pepear 
la evidencia disponible que la papalón del sistema capitalista durante 
los siglos pasados.efectiva y enteramente penetró apP hasta Ips sectores 
aparentemente más aislados del mundo spbdesarroliado. Por lo tanto, las 
instituciones y releoiqnpa qwnómlPKS? políticas, socialpp y culturales 
que hoy día ge observan en estos sectores son el producto del desarrollo 
histórico del sistema espiónate, en pe menor grado do 1? que lo son 
lap mía modernas o capitalistas de las metrópolis paeiqnalqs de estos 
países subdeqarpolladoa, en igual péptidq en que en.el plano internacional
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Ip son lop países desarrollaos y. eubdesarroll^dos, Us decir, las actuales 
instituciones subdesarrolladas dsl ipteyior llanada atrasado o feudal de 
un país ;subde&arrollado, no sop menos el frpto del proceso histérico 
único d$l desarrollo capitalista que. sus órea? map. progresistas o capi­
talistas,. - t, .-., .-. ^.-^ =... - :

Batos y otros falso? conceptos sobre.la estructura pasada y presente 
del subdeaarrollo y de la economía mundial co;np un todo necesariamente 
llevan a una política de desarrollo par? el future igualmente falsa. 
X, adwóa, tan estéril para los pueblos de 14 wypr parte.del hundo, como 
lo fue su pasado^ .

Rn,vista de esta?, consideraciones, sugiero que lograremos la formu­
lación de una mis adeepad?-teoría y política para el desarrollo, mediante 
el estudio de la naturaleza y la? pausas del subdeparrollo.- Bate enfoque 
debe ser histérico y estructural a 1? ve?.

Para el caso dp la -Amónica latina., propongó un enfoque que toma .como 
punto de partida su incorporación por la conquista el sistema capitalista 
mercantil rtonos? en desarrollo, Desde entonces, este sistema-y su 
desarrollo mundial muestran una structura que marcadamente se caracteriza 
por la existencia.de relaciones de metrópoli a satólltp entre las partes que 
lo componen,. .. ' -

En este sentido, el -pepretario Oreral del Centro Inter americano de 
Investigaciones en G-fencías Sociales escribió en la revista del mismo: -- 
"la privilegiada posición de la ciudad tiene su origen en la ópoca colonial. 
Fue fundada por^ conquistador parar servir a lo? fines que todavía cumple 
en la actualidad: - incorporar la población indígena a la economía traída 
y desarrollada por ese conquistador sus desurdientes, la ciudad regional 
fue un instrumento-de.conquista y es hpy un instrumento de dominación". 
Confirma esta-observación el .instituto Nacional Indigenista de Mexico 
cuando señala que la población mestiza, en efecto, vive siempre en la 
dudad, centro de una región Intercultural, que actúa como metrópoli

*?'!!".. * W.... .

í/ America Latina, APo 6, NP Octubre <rl&wiem^ 1%3, P,9*
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de una zona de población indígena y que mantiene, pon las comunidades 
subdesarrolladas, una íntima ponoJión qpo relaciona el centro con lap 
comunidades satélites

Señala el Instituto), ad^óa, que "entre los mepti^ds, residentes 
en la ciudad núcleo de-la región, y dpq indígenas, habitantes del 
hinterland camposinp, hay en realdad una Interdependencia económica y 
social mis estrecha de lq que a primepa vista pudiera aparecer", y que
lap metropolis' provinciales "por ser centros de intercambio pon también 
centros de explotación".

por último, Aníbal Pinto, el conocido economista chileno y misnbro 
de la Comilón Ecepó^cn do las. Na clonar Unidas pera la América latina, 
hape notar que "la duplicación regional de la concentración sectorial - y 
dentro de cada sector n augiers qpe en el ép%&p interno gravitan las 
mismas fuerzas que RqqensteinrRodan destacó el traté? el problema a escala 
internacional. En lugar de la tepdencía centrífuga que visualizaban los 
economistr? s liberales, que diseminaría $1 capital y la trónica, atraídos 
por la abundancia de mano de obra y la.disponibilidad de recursos naturales 
nos enfrentamos a la repetición del movinientp centrípeto y la acumulación 
creciente en loo contpoo privilegiados",^

Estas relaciones motrópoli^atéllte np se limitan, pues, al nivel 
imperial o internacional, sino que penetran y estructuran la propia vida 
económica e incluso política y social de las colonias y países latinea?.
mericanes. Así como la capital colonial y nacional y el sector exportador 
se hacen patélltep dp la metrópoli ibérica primero, y luego de otras 
metrópolis del sistema económico mundial, así este mismo satélite se con­
vierte en metrópoli colonial, y luego nacional, respecto de la población 
y los, sectores productives del interior, Aw mis, las capitales de provincia 
que ocupan una posición de satélite frente a la metrópoli nacional, - y a 
través de ésta do las metrópolis mundiales -, son a su turno metrópolis 
provinciales, alrededor de las opales giran sus propios satélites.

1/ Instituto Nacional Indigenista. los centros coordinadores indigenistas, 
" Méjico, 1?62, p,34f-

Ibid., pp, 33-34^88, , ,
3/ Aníbal Pinto Santa Cruz, Corcentraojón del progrese técnico y de sus 

frutos en el desarrojl^ i - - -no. Eu Trimestre Económico,
SXÎÏ '(1)^ rzo, 1965, p. 16.

A así
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Y así sucesivamente en toda una cadena o serie de constelaciones de 
metrópolis y satélites que abarcan él conjunto de los componentes de todo 
el sistema, desde un centro metropolitano en Europa o los Estados Unidos, 
basta el más lejano rincón del agro latinoamericano,

H1 colonialismo internacional y el .colonialisme interno *r como llaman 
al último el geógrafo francés René Dupont y el pireçtorde la Escuela Nacional 
de Ciencias Sociales y políticas de México? Pablo González Casanova - lejos 
de aparecer separados e independiente wtye sí? como muchos observadores 
quisieran, están íntimamente entrelazados y se apoyan mutuamente. Cada 
metrópoli latinoamericana, ya sea nacional, provincial o local, sirve de 
eslabón entre su propia inmediata metrópoli, nacional o extranjera, y sus 
propios aatáll te o, Mée que un eslabón? cada metrópoli, intermedia sirve de 
instrumento de las rebelones económicas entre la primeva y los se findos. 
En realidad, este fue el propósito fundamental establecer y desarrollar 
dichas metrópolis, como antes se s^aló y como puede apreciarse de inmediato 
si se consdiera el papel que los fue asignado durante la polonia y que aún 
hoy cumplen ; servir de entrepot instrumental del comercio internacional 
entre las metrópolis mundiales y la América Patios? y asimismo en al comercio 
interno y local entre lap metropolis internacional o nacional y el interior 
del continente. * * -' ..

Si examinamos la estructura metrópoli-satélite de todo este sistema 
y su desarrollo^ encontramos que cade una de estas metrópolis, con excepción 
de le mayor ? y esto no fue menos cierto para España y Portugal que para 
las metrópolis nacionales y.locales latinoamericana9 - sirve a la vez de 
instrumento para succionar el capitel o excedente económico desde sus 
propios satélites?, Sirve, además? cada metrópoli nacional o local, para 
imponer y mantener entre pus satélites data misma estructura de explotación 
(como la califica el instituto Racional Indigenista) mientras que ello 
conviene a loe intereses propios y a loa de metrópoli foránea, que se 
aprovechan de estas estructuras para su propio desarrollo?

Son satos loa rasgos estructurales? todavía persistentes? implantados 
ep la América latina por la Conquista, El MF99 histórico del enfoque 
propuesto'? adwsés' do examiner ol establecimiento de esta estructura 

colonial? 90 refiere al estudio del depawopip'*, y d^l subdesarrollo - de
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las metrópolisy satélites de latinpamériça, ic largp dpi proceso 
histérico posterior ha?ta llegar al actual? Es de esperarse qu? así se 
apreciará cq¡no y por qué bulto y hay aún tendencia 5 Inherentes a la estructura 
capitalista Jatinq.amsFjoapa Y mundial. qué. conducen hacia el desarrollo de 
la metrópoli y al subdesarrollo delsatélite, Así lambió, podrá apreciarse 
por ono el desarrollo de metrópolis como. lap latinoamericana s, au a son a la 
vea satélites da otra metrópoli mayor? es Jimitado?..es decir? se? ve conformado 
o más bien deformado dentro de un desarrolle - subdesarrollado.

Espero que en el desarrojlode esta enfoque?-^, trabaje aporte frutos 
'bibliográficos, empíricos y teóripoe-par?-le-'política del desarrollo económico 
8$toy preparando un en^yobiblio gráfico y una bibliografía anotada de las 
fuentes históricas del désarfoUp.-y ej -cubdes de la América latina. 
Esta ensayo? que publicará el Centro. Lati-póomsridanp de Investigaciones de 
Ciencias Sociales de ^ío de Janeiro? .tiene por objeto sugerir a los cien,, 
tíficos sociale? preocupados por el.desarrolle económico de Latinoamérica? 
la conveniencia de brindar mayor atención a las.fuentes históricas de estos 
problemas y a la ves facilitarles un mejor acceso a las fuentes bibliográ­
ficas correspondiwtoa^ . . .. .....

El actual subdesarrollo de la América Latirá .es el resultado, de largos 
siglos de participación en* el proceso de desarrollo del capitalismo.mundial 
tal como creo haberlo demostrado-en ¡ni? patudios sobre la historia económico- 
social de Chile y el Brasil*^ estudio de la historia de Chile demuestra 

que la Conquista no sólo incorporó totaImente este país a Ja expansión y 
desarrollo del sistema capitalista mundial? „ mercantil'en un principio y 
posteriormente industrial ?,?^ sino que también introdujo la estructura 
mopopolíatioe metrópoli-satélite en la'economía interior y la sociedad 
misma de Chile? Desde, entonces, y a lo largo da las épocas del colonialismo? 
el Ubre comercio y si-imperialismo?' hasta el presente? Chile se ha caracte- 
rizado cada vez más por la,estructura-económica? social y política del 
subdesarrollo del satélite.,Eat? desarrollo prosigue en la actualidad? tanto 
en la creciente satelisapión de Chile por Jas metrópolis mundiales como 
a través d? 13 aún más aguda poJaFisapJón de su.economía interna,

' . ..... .. ......
1/ Capita lígt,D.exe^ IJiq^deveJprment^^ ^hjle apd

D^JSEyent .¿ncr. Unl^iu Capitalism ahd ' 
Underdevelopment in Latin America, Ne^ Yorn? Monthly Review (in press).

/La historic
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ta historia del Brasil es quizá el caso más claro de desarrollo 
del subdesarrollo tarto racional copio regional, la ^expansión de la economía 
mundial desde los olgÍ-0 y sois convirtió sucesiva­
mente él noroeste, Mina s Gerais, el norte y í# zçna surcontrai de ' '' 

Rio de JaneiroSao Paulo y Paraná en economia a exportadoras y las incor­
poró a la estructura y. desarrollo capitalista mundial. Gada una
de esta a regiones experimenté ío qpe Pdío aparecer como desarrollo económico 
durante el periodo de su respectiva edad d? ero. Pero epa un desarrollo 
de satélite que ni se generaba pi os mantenía"pop si mismo. Guando el 
mercado p laproductlvl^bde.'lap primeras tres regiones declinó, el interés 
económico extranjero y pacíppsi que por se desvaneció, y fueron

abandonadas al desarrollo del subdésarrollq que viven actualmente. En 
la cuarta,región, la ocopp^ía cafeto W^!ÍWn.tÓ;'un^ ÇUprte similar aunque 
no tap serla (pepo el café sint^ pn no muy
dist^nte). Todas estas pruebas histórípas contradicen la tesis generalmente 
aceptada.cagón la cual la Amarina Latina adolece de una sociedad dual o de 
la supervivencia de inatitupipnes.feudales y que éstos. són importantes 
obstáculos para su desarrollo qpqpómlcp, .

Durante la Primera-GuorraMundial, y especialmente durante le Depresión 
y la Segunda Guerra Mundial, ^ao Paulo comenzó., sin embargo, a erigir la - 
más grande zona, indurtnl^i de la ^mórí.ca Intica de hoy. Surge la cuestión 
de si este desarrollo industrial pudo o puedo sacar al Brasil del círculo 
de desarrollo y subdesarrolio satélite que ha caracterizado íus otras regiones 
y su historia nacional dentro dpi siatqw capitalista. Yo ""creo que la ' 
respuesta es no, En Id intemo, la evidencia es muyclapa. El desarrollo 

de la industria en Sao Paulo no ha traído mayores riquezas a las otras' 
regiones del Bradiy Per el contrario, las convirtió en satélite# coló - 

niales internos, les desoapitalizó ain más y consolidó a hiqo más profundo 
su subdesarrollo,. No hay #eh^Le# que permitan suponer queeste' proceso se 
invierta en el,futuro previsible^ excepto en cuanto a,la migración del pobre 
de provincia para convertirse en #1 pobre do las ciudades metropolitanas. 
En lo externo La evidencia ça que, aunque el desarrollo inicial de la 
industria de Bao p.<ulq fue peia'tlyamant^ si^dp satelizado

. /cada ypz 
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cada vea más pop lap métyópqlí? capitalistas mundiales y que sus posibilidades 

futuras de desarrollo? ya sea por sustitución de importaciones u otras 
cualesquiera^ están siendo restringidas constantemente. ^ste desarrollo, 
como lo demuestra mi estudio? también está destinado al desarrollo limitado 
o subdesarrollado mientras tenga lugar en el sistema económico? político y 
social iei paM'iOi, aún persistente?

Estos estudios demuestran,.en resumen? que el subdesarrollo no se debe 
a la supervivencia dp instituciones arcaicaa ni a la escape? de capital en 
regiones que permanecieron diadas de In corriente de là historia del 
mundo, sino que? por el contrario? él subdesarrollo fue y es aún generado 
por el mismo proceso, histórico ppp opig^nó ?1 desarrollo económico ! el 
desarrollo del capitallame míeme?

Aunque mi porfiarse en el enfoque histórico y estructural propuesto 
me ha llevado a conclusiones preldmih^^pa queden pueden np ser aceptadas 
por todos loa estudiosos de esteta pypblmMp? lo cierto es due en varios 
aspectos ha demostrado su valor el arrojar una nueva lu? sobre estos pro?- 
blemas y $1 suministrar una mejor perspectiva para la formulación de su 
teoría y política,^

'El míame enfoqué y estructural puede también llevarnos
a upa mejor teoría y política del dwrroj-lp por la generación de una 
serle de hipótesis sobre el desarrollo y el subdnsarrollp tales como las 
qw estoy ensayando actualmente en rni's investigaciones? las hipótesis se 
derivan dé la observación empírica y él supuesto teórico de que dentro de la 
estructura metrópoli^satólite del mundo? las metrópolis tienden a desarro- 
llarse y loa satélites a subdesarrollarse. la primera hipótesis ya fue . 
mencionada atrás? Olee que, en contraste pon el desarrollo dé 'la metrópoli 
mundial aue no es satélite do ninguna otra? el desarrollo de las metrópolis 
nacionales y regionales que son satélites está limitado por su mismo status 
de satélite?

I/ Véase también Jw^LS^stitutip^ Economic
- - Bulletin for latin /imerica? "Jet? York, IX ES 1, March 1964; y Celso Furtado, 

Dialética del Desarrolle? Mé^po? Fondo de Cultpra? 196^' '
Otpos eue utilizan un enfoque similar y llegan a parecidas o diferentes

. conclusiones son? Aníbal Pinto §,C,? Ohile: Un paso dq desarrollo 
fmetyMp?^Santiago, Editorial Universitaria? 19$?; Celso puntado, 
La formación económica del Brasil? México? Pondo de Cultura; y Calo Prado 
junior, Historia Económica qó Brasil? Sao Paulo? Editora Brasiliense?
78 Ed.? 1962,-

/Es quizá
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Ra quizá más difícil verificar esta hipótesis que la? siguientes 
porque parte de su confirmación depehde de la de las piras hipótesis? Sin 
embargo? esta hipótesis parece sitar ampliamente confirmada por él desarrollo 
eponánico w especialmente industrial Subordinado e insatisfactorio de 
las metrópolis nacionales dp Latiwwáric . ? tal ¡orno está fundamentada por 
ejemplo, en los estudios citados ptF%s. loe sjpmplps más i^ortantes y, 
ai mismo tiempo, más confirma torios / epd lar region?? metropolitanas de 
Buenos Aires y Sao Paulo, cuyo crecimiento sólo ccwenpp en el siglo XIX, libre 
d$ las trabas de la herencia' polppia^ petp- cuyo desarrollo de satélite ha 
sido en gran medida dependiente' 1?' lap metrópolis extranjeras? Gran Bretaña 
primero y los Estados Unidos dpppúásr '. '*

Uno segunda hipótesis es que.los satélites experimentan su más grande 
desarrollo económico y especialmente'pd 'desarrollo'industrial clásicamente 
capitalista, cuando los lazos-'-qu?'^ a sus metrópolis son más dátiles/ 
Esta hipótesis es casi díamótralméh te* opuesta a la tesis generalmente acep­
tada de que el desarrolfówlos páíáhs subdesaprollados surge del contacto 
en el más alto grado oqn içs'poises' desarrollados metropolitanos? Estf hipó­
tesis parece confirmarse pop dos especies de relativo aislamiento que la 
Amónica Ir-'tina'ha experimentado' welcurso de'só"htétorla. Una es el 
aislamiento teüÿorpl daúsádó por lap crisis de'guerra o depresión en 1rs 
metrópolis mundialés/ Aparte de las'criáis menores^ podemos contar cinco 
períodos de tales grandes criáis que parecen confirmar lar hipótesis* Estos 

' son la depresión europea y'especdalmente espafSola del siglo XVII? las guerras 
napoleónicas? la primará guerre mwüa'i? i? depresión de los años 30 d?l 
presente siglo"y la segunda pierna mundial*- Está claramente establecido e 
inequí ve ca mente re who Pido que el importante y rédente desarrollo Industrial, 
especialmente de Argentin", Brasil y tóxico? pero temblón de otros países 
^-les como Chile y la india? tuvo lugar precisamente durante los períodos de 
lás dos guerras mundiales y la depresión Intermedia? Qr^des'al aflojamiento 
'consecuente, del .SP/erd'P X de. las.lnX.erdunes en estos períodos, los satélites 
Mt'. - ' ... .' ' . * ' ' ' ' 'Emprendieron ' una indus tria lizaóióp yup* crecimiento marcadamente autónomos. 
^In invééd^oióh ó^.tÓd?P^d^^W^^mismo fonó^epo aconteció en 
Latinoamérica dupante fa óepp.edón'europea' del-siglo XVfl. ,^o manufactura se/ 
desarrolló, en'Ips. pauses 4?.^ yóries déclics? tales como
Chile?..se..hidopod ^^rthdóPOO,óoláprpapqíaó-^hpíhpt^adeá? loé guerras 
' ' " \ y,- ' ' ' ' '

- /napoleónicas, como
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napoleónicas^ como se sape, dierpp a lap a lop movimientos de Independencia 
en la America ladina; y esto, quizá, debe aer también interpretado cow 
una confirm Pión parcial de la hipótesis dp que se habla ,

la otra especie dp aislamiento que tiende a'confirmar lp segunda 
hipótesla es el aislamiento geográfico y económico pe regiones que en una 
época pe au historia estuvieron debtImpute ligadas y oseasámente Integradas al 
sister.ia mercantilista y capitalista. investigaciones preliminares 
inpiçan que en Latinoamérica hubo regiqppa que ^prendieron y experimentaron 
el más proiclo.orip desarrollo economizo aptogenerado de clásico tipo capita­
lista industrial. Lpp caeos re^Pn^lps más importantes son probablemente. 
Tucpmán y Asunción, asi como otra? Pulados tales' como. Mendosa y Rosario, 
en pi interior de Argentina y paraguay hacia fines del siglo XVIII y principio? 
del XIX. Sao Paulo, en los siglos XVII y XVIII, mucho aptes de que el café 
creciese allí, es otro ejemplo, Tal vpp Antioquia en Colombia y Puebla en 
México sean otro? pjmaplpe. También Chile, aptes de que se abriese la 
ruta del Cabo de Romos, estuvo relativamente aislado al fin dpi largo viaje 
de Europa vía. Panamá. Todas estas.regiones .se hioippop o entree manufacture­
ros y aún qy^qrtadçnps^ po^.lp general de textiles, durante,los períodos que 
precedieron a su efectiva incorporación como satélites al platea colonial, 
nacional y capitalista mundial, Internacippalmepte, el clásico caso de 
industrialización sin particup^ción como satélite en estp mismo sistrnta es por 
supuesto el del Japóp después de la restauración Mei ji, i Por qué, nos pre­
guntamos, pudo industrializarse.tap rápidamente a finos del siglo un Japón 
pobre de recprsoppero no satelizado, mientras loo países de la América latina 
y Rusia, ricos en recursos, no pudieron hacerlo y el último fue fácilmente 
vencido por el Japón en la guerra de 19Q4 después de Ip'p' mismos cuarenta años 
de esfuerzos por el decorrolio? La segunda hipótesis indica que la razón 
fundamental es que el Japón no estaba satelizado durante el período 
Tokugawa ni durante el de los Meiji y.que, por consiguiente, no tenía eu 
desarrollo estructuralmente limitado^ co^ lo tienen los países 

satelipadps. ' . '
Up qomlapip de ^a segunda hipótesis es pne cuando la metrópoli se 

recupera de su crisis y restablece los lapos del comercio y lap inversiones 
cue reincorporan plenamente el satélite al sistema, o cuando la metrópoli

/se emende



pe expande para incorporar regiones antee aleladas del sistema mundial, de 
*desarrollo e industrialización anterior de estas reglones es sofocado 

o canalizad*? en direcciones subordinadas y nada promisorias, Esto aconteció 
despule de cada una de la$ cinco erial? citadas atpÓs, la renovada expansión 
del comercio y la extensión del liberalismo económico los siglos XVIII 
y XIX ahogaron el desarrollo manufacturero que Latinoamérica había expe^ 
rimentado durante el aigío XVII,' Después de la primera guerra mundial, la 
nueva industria nacional del' brasil sufrió serlas consecuencias a pausa 
de*la invasión económica norteamericana , El aumento en la rata de creci- 
miento del Producto Nacional Eruto y particularmente de industrialización 
por toda Latinoamérica fue nuevamente'retra sado y la industria se hizo cada 
vez más satelizadaa partir'dp la segunda guerra mundial y especialmente 
después de la recuperación'y expansion ÓS la metrópoli a partir de.la 
guerra de Corea, Lejos de pronegulr sú desarrollo, loa sectores indus?, 
tríales del Era ail y W a notoriamente loa de Argwtina, se han vuelto . . 
estructuralmente más y'más subdesarrollpdos y menos cnpaçea de generar una 
Industrialización continuada y de sostener el desarrollo de la economía. Este 
proceso, que tambi^a sufre la India* actual, se refleja en toda la gama 
de balanza de pago?, inflación y qtra? dificultades económicas y políticas 
y no promete solución algún? fuera del cambio estructural. La misma hipótesis 
indica que, en lo fund^m^tál) el uismo' pro'ce?o ocurrió en. forma aún más 
dramática con la incorporación al síétéw de reglones no satelizadas hasta 
entonces. La expansión de Buenos.Airé? como satélite dé la Gran Bretaña 
y la introducción del libre comercio en beneficio de los grupos dirigentes 
de ambas metrópoli? destruyó'Casi'enteramente las manufacturas y gran 
parte de lo restant? dp'la base económica dpi interior, relativamente prós­
pero h"S^ entonce?. Su Industria fue aniquilada por la competencia^extran­
jera, sus tierras concentradas en latifundios por la creciente y rapaz 
economía de pxportacipn/ su distribución regional de los ingresos se hizo 
má? desigual y as convirtferoh w simple? patélltos de Buenos Aires y, por 

intermedio suyo, dpLqndreB/
Loa centro? prpvinpiele? no se subordinaron sin lucha, Bate conflicto 

metrópoli-satélite fue upa Ó? I-as causas más importantes de la larga lucha

;' /política y
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polí ti ça y arpiada entre !<?$ unitaristas de Bu 909 s Aires y los federalistas 
de lag provincias y puede dpcirse gu^ fue la única causa frAportante de la 
Guerra de la Triple Apanga 1^ oue Rueños Aires, Montevideo y Rio de 
Janeiro, animados y ayudados por lond^oa, destruyeron no solamente la 
economía de desarroHd autónomo del Paraguay, sino ous masacraron casi 
toda su población, dup no quería.cedert Aunque peto es sin dude el más 
espectacular, ejemplo que confirm la hipótesis, creo que la investigación 
histórica de la aatdlisaplón del agro.relativamente independiente, de las 
reglones de manufactura incipiente y de les Antillas confimará aún más 
esta hipótesis. Batas regiones no tuvieron una oportunidad contra ia 

fuerza del expansivo capitalismo en desenrollo, y ou propio desarrollo, 
tenía que ser sacrificado al de los otros, la economía y la industria de 
la Argentina, el Brasil y otros países que h^R sufrido los efectos dé la 
recuperación metropolitana a partir de la Segunda Guerra Mundial, están 
soportando hoy la misma suerte, si bien en menor grado,

Una tercera hipótesis derivada de la estructura metrópolis-satélite 
del sistema ps que las regionsp que hoy SOU más subdesaprolia da s y de mayor 
apariencia feudal son precisamente las que en el.pasado mantuvieron más estre­
chos lazos con la metrópoli, lap que fueron las más grandes exportadoras de 
materias primas y las mayores.fuentes dé capital para la metrópoli mundial, 
qué las abandonó cuando.por una u Otra ratón el negocio decayó, Esta 
hipótesis también contradice en mucho la tesis generalmente admitida de 
que la fuente del subdesarrolio de una región es su aislamiento y sus 
instituciones procapitalistas. Y parece estar ampliamente confirmada por 
el antiguo desarropo super-roatóllte y el actual ultra^subdesarrollo de 
las Antillas y el noreste del Brasil, antes exportadores de azúcar, y de 
las regiones examinera a de Hipas Gerais en el Brasil,' el Alto Perú y Bolivia 
y los estados de Guanajuato, Zacatecas y otros en el México central, cuyos 
nombres se hicieron famoso? hace siglos en todo el mundo por su plata, No 
hay seguramente en la America latina reglones que hoy se encuentren más 
estigmatizadas por el pubdoaarroHo y 1? probropay sin charge, todas 
ellas, como Bengala en la Indi?, una vez suministraron la sangre vital para 
el desarrollo capitalista, mercantil e industrials Su participación en el 
desarrollo del sistema capltaflata mundial, les dió, ya en op edad-de oro,

' , /la típica



la típica estructura de subdesarrollo propia de upa economía exportadora 
Capitalista. Cuando el mercado de su adúcar ç la riqueza de sus minas 
desapareció y la metrópoli las abondent? a"su propia suerte, la ya existente 
estructura económica, política y social dé cetas regiones les impidió la 
generación autónoma del desarrollo econóiidco y no les dejó otra alternativa 
que replegarse sobre si mismas y,degenerar en el ultra-subdesarrollo en que 
hoy las encontramos. ' .

Ratas consideraciones sugieren dos hipótesis adicionales muy rela­
cionadas. la una as que al latifundio sa formó como une empresa comercial 
que creó para sí misma las instituciones qqé le permitieron responder a la 
creciente demanda en el mercad? mundial.o nacional por medio de la expansión 
de sus tierras, capital y trabáje para incrementar a su vez el suministro 
de sus productos. La otra hipótesis os'que los latifundios que hoy aparecen 
aislados y semifeudales, vieron dcdlpap la demanda pare sus productos o su 
capacidad productiva, y se encuentpad principalmente en las antiguas regio­
nes exportadoras agrícola y mineras pitadas atrás, cuya actividad económica 
declinó en general. Ambaa hipótesis contradicen las ideas de^la mayoría y 

aun las opiniones de algunos historiadores y otros'estudioso? deí asunto, 
según las cuales las rafees hlstóhfcAs y las- causas socioeconómicas de los 
latifundios o instituciones agrariés dé la ¡Amónica latina debw ir a buscarse 
en el trasplante de instituciones feudales europeas y/o en la depresión 
eçonóstica.. ' ' ' '

La prueba para.comprobar estas hipótesis nd está al alcance de una 
fácil inspección general y requiere microanálisis detallados de muchos 
casos. No absente. podemos disponer de alguna evidencia confirmatoria impor- 

. tante. El crecimiento dél latifundio dígante. el siglo XIX en Argentina y
Cuba son ça sos cía roa en apoyo de la primera hipótesis y no pueden en modo 

, alguno atribuirse al Trasplante dé instituciones feudales durante la
Colonia. El mismo es evidentemente el'caao de la resurgweia post-revolu- 
clonaría y contemperónos I?? latifundios en el nprte de México, que 

producen para el mercad? americano, y de otros similares en la costa del 
Perú las nuevas regiones cafeteras del Brasil. la conversión de algunas 
isla? del Caribej como Barbados, en zonas exportadores de azúcar en diversas 
ocasiones entre i^g siglos XVII y XX y Q1 consecuente auge de íps latifundios

' /en estas
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en estas islas, también parece confir^r la priora hipótesis. En Chile, 
el auge del latifundio y la creación de la institución de la servidumbre, que 
más tarde vino a ser llamada feudal? ocurrió en el siglo XVIII y demostró 
inequivocamente ser el rebultado y la respuesta a la apertura en lima 
de un mercado para el trigo chileno. Aán on el crecimiento y consolidación 
del latifundio en el léxico del siglo XVII, cuyos investigadores más profundos 
han atribuido a una depresión de la economía capada por el descenso de la 
esleta clon minera y a su consiguiente repliegue sobre sí misma y ruralización 
ocurrió en una época en que crecieron la población urbana y la demanda, la 
escasez de alimentos pe agudizó y sus precios subieron vertloalmentp y, además, 
declinó el beneficio de otras actividades económicas, tales como la minería 
y el comercio exterior.-/ Todos éstosy otros factores, hicieron muy lucrativa 

la hipótesis de oue al crecimiento del latifundio y sus condiciones de 
servidumbre aparentemente feudales en la America latina han sido y siguen 
siendo la respuesta comercial al aumento do la dwnda, y que no representa 
la transferencia o sobrevivencia de instituciones extrañas que hayan per= 
maneeis fuera del alcance del desarrollo capitalista. El surgimiento de 
los latifundios que hoy están más o monos alelados (ya oue ninguno lo 
está realmente) podría ser.atribuido o las causas avanzadas en la segunda 
hipótesis, esto no, a la decadencia de empresas agrícolas anteriormente 
productivas, de capital extraño, y cuyo excedente de producción era / 
corrientemente trasladado a otro sitio por loe propietarios y comerciantes,

1/ Mario Góngora, Origen pp los^"^^^ de Chile central, Santiago
Editorial Universitaria, I960; Jean Borde y Mario Gongora J Evolución de la 
propiedad rural en el Valle del Ppango, Santiago, Instituto de Sociología 
en la Universidad de Chile; Sergio Sepulveda, El trigo chileno en el, 
mercado mundial, Santia.f-n, Editorial Universitaria, 1959.

g/ Modrow Borah hace de la depresión el punto central de su explicación en 
"El siglo de la depresión de Nueva España ", Ibero Americana, Berkeley, 
Nd 35, 1951. Francote Chevalier habla del "repliegue sobre si misma" 
en el estudio más autorizado sobre la materia? "la formación de los .. 
grandes latifundios en México", México, Problemas'Agrícolas e Industriales 
dé México, VHI, N9 1, 1956 (traducido del francés y recientemente publicado 
en inglés por la Universidad dé California), loo dato? oue sirven de base 
para mi interpretación en sentido contrario han sido suministrados por 
estos mismos autores.

/que frecuentemente
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que frecuentemente sen lae migmas perdonas o familias. La fundamenta ción 
de esta hipótesis requiere análisis aún más detallados, algunos de los 
cuales he ^aprendido en un estudio, mb^e La agricultura brasilera que 
se publicará en próximas edicionéa de; esta Resista,

Todos estos estudios e hipótesis indican que la unidad y extensión 
mundiales del sistema capitalista, la estructura monopolíetica y el desarrollo 
desigual a lo largo de su historia, así como la resultante persistencia 
del capitalismo comercial más bien que industrial enel mundo subdesa­
rrollado - incluyendo sus países indu striaImente más avanzados - merecen 
mucha mayor atención en el estudio del desarrolló económico y del cambio 
cultural, de la que han recibido hasta el presente. Aunque la ciencia y 
la verdad no conocen frontera^ nacionales; son probablemente las nuevas 
generaciones de científicos de los mismos países aubdpsarrollados las 
que tendrán que dedicar la atención necesaria a estos problemas y .as que 
podrán aclarar mejor el proceso del aubdesarrollo. Es a su pueblo a quima en 
último análisis toca la.tarea de cambiar éste proceso intolerable y de 
eliminar esta desdichada realidad. '

- J, no podrán hacerlo importando-de la metrópoli estériles estereotipos 
que no correspondan a la.realidad económica de su jatólite y que no respon­
dan a las necesidades de su polities de liberación, '

Para modificar su realidad deben comprenderla. Por esta--razón, - 
espero que la mejor-.confirmación de estas hipótesis y la continuada Apli­
cación del enfoque histórico,y estructural propuesto puedan ayudar a los 
pueblos de los países pubdesarrollados a cooprender las causas y a eliminar 
la realidad dé su desarrollo del subdesarrolló y; de su sübdesarrollo 
del desarrolló. '

'' '
V - "Capitalism apd the Myth of Feudalism inBra sitian Agriculture ", 
" ' in Capitalism and Underdevelopment in'Latin America , op.cit, Este 

ensayo está siendo traducido para publicarlo próximamente en "Desarrollo"


